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Mayo empezó bien y ha seguido mejor; -  los bailes 
se .multiplican, los paceos á Paso-real y á San Estovan 
no escasean, y el bote del resguardo se encuentra en con­
tinuo movimiento, con gran pusar de su patrón, hombre 
de pocas pulgas, que gusta mas de perseguir un contra­
bando que de llevarlo él mismo, sobre Todo cuando los 
bultos que io componen no pertenecen al sexo con tantí» 
sima razón llamado bello. El patrón es hombre avispado, 
y como á todo hijo do vecino, le gustan unos ojitos de 
oandela, labios coralinos, y sobre todo, la eterna y hechi­
cera sandunga, y la gracia inimitable, distintivo de lu her­
mosa venezolana.

Al hablar de la venezolana, me viene involuntaria­
mente á la memoria el cuento de Gozlan, E l liada  Azul. 
Esta enviada por Dios para repartir por iguales partes los 
tesoros de sus gracias entre todas las mujeres, dió á la 
hermosísima andaluza largos y sedosos bucles, á la italia­
na ojos brillantes como una erupción del Vesubio, á me­
dia noche; a*) a inglesa una aurora boreal para teñirse las 
mejillas y los labios ; á la alemana un corazon sensible y 
soñador; á la rusa la distinción de una reina. Y pasando 
en seguida á los detalles, puso la alegría en los labios de 
la napolitana; el talento en la cabeza de la irlandesa; ei 
buen sentido en el corazon de la flamenciT. Pero olvidó 
en sus dádivas á la parisiense, que reclamó también su 
parte en las lurguezas del liada Azul; y esta que decia 
no tener ya nada que ofrecerla llamó de nuevo á sus favo­
recidas y les dijo :—Vosotras sois buenas, pues que sois 
hermosas, desprendeos cada una de una parte de las be­
llezas que os he dado /  engalanad con ellas á vuestra 
hermana de París.
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UL IRIS.

Entónces le dieron, una pn poco de sns hermosos ¿ca­
bellos, la otra un poco del róseo color do sus mejillas, esta 
algunos rayos do su alegría, aquella lo que pudo de sa 
sensibilidad ; y así la parisiense se encontró mejor dotada 
que todas sus hermosas compañeras.

Este os el cuento de Gozlan, pero no es la historia 
entera del Hada Azvl. Gozlan conocia solo la mitad y 
yo voi i  revelaros lo demás, que me ha sido comunicado 
en secreto, para decirlo solo á los lectores do E l Iris. Oid: 

E l H ada Aznl, como diria el sordo Fernández, batió
el ala y ___ voló al cielo.

Llena aun de gracia y de hermosura compareció ante 
el trono del E terno, rodeada por todas las hadas, sus her­
manas. Aunquo bien pródiga había sido era bastante rica 
todavía, mas que sus hermanas, mas que aquellas á quie­
nes acababa de enriquecer con sus dones.

— I Qnó has hecho, le dijo Dios, de los tesoros de 
hermosura que te di para distribuirlos á tus hermanas de 
la  tierra 1

— Señor, he cumplido tu  santo mandato, y mis libe* 
ralidades no han tenido tasa.

— Bí, pero te  has reservado la mejor p a rte ; la  altivez 
de tu mirada, la morbidez de tas contornos, lo airoso de 
tu continente, la  belleza del alma, la puroza del corazon. 
H as merecido mi enojo y te lanzo y lanzo á tus hermanas 
del Edén. •

E l H ada Azul partió del cielo, y lloraba, y con ella 
lloraban sus hermanas arrojadas de su patria.

Eva, en la hora de su pecado, no se mostró tan her­
mosa en su dolor. Magdalena, arrepentida, no lloró tan 
amargamente sus errores. María, al pié do la orñz de don­
de pendia su hijo muerto, no sintió en su oorazón tan hon­
da pena, ni dejó escapar de su alma gemidortan amargos.

E l H ada Azul partió del oielo !
Pero Dios en su infinita bondad le señaló para des­

tierro un nuevo Edén, Edén de oro, que dormía oculto to­
davía entre las espumas de dos mares inmensos ; y la 
tierra americana fue de entónces la tierra de las badas, 
á quienes no entristeció mas el recuerdo de su patria per- 
diaa. Puro cielo, suaves auras, aves cuya pluma multi­
color hiende el espacio, ligera y atrevida, ñoña cuyo ri­
quísimo perfume embriaga el alma, arroyos que son rios, 
ríos que son mares, los frutos de todas las zonas, la be­
lleza de todos los países; eso encontró en su nueva patria 
el H ada Azul, eso guarda en su Edén la americana.
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EL IRIS.

H e aquf como la venezolana que vive en ese Edon 
encantador, es hija de las hadas desterradas del paraiso, 
y la mas bella de las joyas del nuevo Edén.

Decid, venezolanas, debí acordarme de Gozlan y de 
su Hada Azul cuando hablaba de vosotras ?

Foro ya que la modestia sella vuestros lábios y no 
me contestáis, permitid que siga adelante mi Revista.

Una lucida concurrencia llenaba &ntes de anoche y 
ayer en la mañana las naves de nuestro humilde templo. 
Se celebraban los honores fúnebres qne á la memoria de 
la señora A. L. Dittmcr y del señor H . Van-Baalen con­
sagraban la piedad y el amor de sus deudos. La una, hija, 
amante ̂ esposa  virtuosa, dejó al morir un inmenso va­
cio en la sociedad en que vivió ; el otro niño todavía, en 
la aurora de la vida, de que no conocía aun la primera pá­
gina, vé ya el desencanto sentado en los umbrales de 6u 
corazon, contempla el presente y le parece ingrato, tiende 
la  vista al porvenir y le halla oscuro, y, muerta en bu 
pecho la esperanza de alcanzar horas mas bellas, cambia 
por la morada de la eterna bienandanza la región del dolor 
y de la muerte. “ Le pareció el cáliz de la vida mui amar­
go y desvió la cabeza ” como dice Lamartine.

En el fróntis del monumento colocado en ol centro 
de la nave principal, se lela esta inscripción.

“  D eut qui zocatit to t  ayml enm, til robucum. ”

Piadosa fraso que si no bastó d llevar el consuelo al 
corazon cristiano de' la madre aflíjida, pudo al ménos 
arrancarnos á todos una oracion pidiendo al cielo paz pa­
ra aquellas almas qne el Supremo Juez había llamado 6 
su presencia. Ellos merecen bien esa oracion, como mere­
cen bien las lágrimas que humedecen sus sepulcros!

Upo de nuestros mas infatigables colaboradores, el 
Sr. José María Salazar, se despido do nosotros; vá para 
Caricas á donde le llaman atenciones do familia. Debe­
mos darlo las gracias por la cooporaciou que nos ha pres­
tado. Qujera Dios que las brisas del Avila y las ninfas 
del Anáuco no lo hagan olvidar á Pto-Cabello, donde ba 
sido tan justamente estimado. E l b i t  sobro todo recla­
ma su rocuordo. Lo deseamos un feliz viaje, y desearía­
mos poder decirle también un pronto regreso.

Pto-Cabello, Mayo 15 do 1862.
C ir in e o .
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Do quiora gozo y júbilo, 
Todo semblante plácido:
El entusiasmo cólmase, 
Crece mi agitación.

Dadino templada cítara 
Qne de ella al son armónico. 
Quiero exhalar en cáuticos 
Mi gratitud y am or;
Y en espresiones fuciles 
Mis peutimientos íntimos 
.Salgan, y vuelen rápidos 
Al trono del ¿Señor.

Mas ah ! que débil, mísero, 
La voz ansiada fáltame;

% Desfalleciente, exánime,
Ni tengo aliento ya : 
Deshecho en dulces lágrimas 
Vedme temblando tímido, 
Cual condenada,víctima 
Que hácia el cadalso va.

Do quior mis ojos ávidos 
Vagan errantes; fijan»
A saludar oarísimas 
Prendas que siempre amé : 
La pefia tosca y áspera,
Los arenosas ráfagas,
Los ya crecidos árboles 
Que un pequenez dejó ; - 

£1 sol radioso y fúlgido 
Que en el lejano límite 
De fuego en un océano 
Se hundo con magostad;
El ciclo triste y pálido,
La tarde melancólica,
El bello aspecto plácido 
Que ofrece la ciudad ;

Todo hiere mi espíritu. 
Todo se anima y  habíame.
Y su lenguaje eléctrico 
Siente mi corazon___

Ríndese al fin el ánimo :
Mi vista vaga y núblase,
Y el alma toda abísmase 
En ondas do emocion.

R. I . Mo n t k s .
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ESTUDIOS HISTORICOS.

ARTÍCULO TBflCEHO.

El mundo intelectual, como el físico, tiene b u s  cuer-

R
 prominentes que se levantan ufanos sobre todos' los 
jas. Bien se conocen los de este, por todas partes se 

ven, tales son sus’cúpulas soberbias, sus torres, sus ár­
boles corpulentos, sus montañas, sus cumbres elevadas; 
los de aquel son mas escasos, solo se ven de tiempo en 
tiempo, quisá de siglo en siglo, como sus sábios, sus hé­
roes, sus artistas, b u s  oradores, sus poetas, en resúmen, 
sus grandes figuras históricas. Unos y otros, aunque de 
naturaleza enteramente distinta, tienen, sinembargo, una 
propiedad común; y del mismo modo que los cuerpos 
material« mui prominentes, nuestro encumbrado cerro 
de Avüan>or ejemplo, no pueden percibirse bien situán­
dose uno «n so base, demasiado inmediato á  filos, las 
grandes figuras históricas, tales como lss de Vario y Si- 
la, tampooo pueden distinguirse bien sino por la posteri­
dad, oolecada á  la dlstanoia oonveniente para ello. Algo 
pueden influir, acaso bastante, para que los contemporá­
neos no aprecien debidamente el mérito de sus grandes 
hombres, el amor de la patria, los intereses de partido, 
las relaciones de familia, aun los simples afectos de la 
am istad; en suma,, las pasiones humanas, según los his­
toriadores. Cada uno de estos sentimientos es, sin duda, 
una de las causas de aquel afecto; paro una oausa oculta, 
moral. La raatetfji), la flsiea, es la propiedad común á to­
dos los grandes ousrpos, ya enunciada. Esa cualidad pe­
culiar á estos, materiales, 6 inmateriales, y que les es pro­
pia, si no en absoluto, de un modo respectivo, puesto que 
oon ellos es que se verifioa el fenómeno de la visión refe­
rida, revela la utilidad de aquellos estudios que sirven al 
entendimiento, oomo los ojos al cuerpo, de órgano para 
la percepción de todos los objetos. Estos estudios son los 
histórioos, que semejantes á un lente de prodijioso au­
mento, les haoen ver i  las generaciones subsiguientes las 
lejanas figuras históricas de las generaciones pasadas: 
ello# son, en fin, una luz, sacada del vacío de los tiempos, 
aoipto la natural, de la nada, aue cayendo sobre las está- 
tuM de los grandes hombres del pasado, les hace proyec­
tar sus sombras hasta una distancia inconmensurable. . . .
tamensa.

m «

.1 en la-posteridad-----11
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Esas sombras despiden, sinembargo, lumbre, j De 
qué modo se esplica semejante anomalía? Porque ellas, 
como las de los cuerpos materiales, sirven para medir la 
altura de los colosales hombres que las proyectan. Cal­
cúlese por medio de estas la de algunos personajes emi­
nentes. En cada una de las tres grandes épocas del mun­
do, cuando la historia antigua, en la  edad media, cuando 
la  historia moderna, hai para m( una figura hercúlea cu­
yo tamaño no puede mensurarse bien, porque el estremo 
de las sombras que proyectan en la tierra se pierde en el 
vacío del infinito, lo que revela que sus frentes se elevan 
hasta las^um bres mas inaccesibles, hasta las altas regio­
nes de la inmortalidad___ ! Todos tres fueron Jenerales
en sus ejércitos, el brazo derecho de sus tropas, la espe­
ranza de su patria. Las costumbres de estos hombres 
eran severas, como la disciplina militar, los ecos de su 
voluntad imperiosos, como la voz de un trueno^sus espa­
das fulminantes, como la luz de los relámpagos. Sobre 
sus cabezas se oernia en medio de los combates el águila
de la victoria___ 1 el génio del v a lo r .. . . ! !  E l primero
hizo á Cartago la rival de Roma, el segundo le dió virili­
dad á la afeminada Constantinopla, el tercero es d quien 
llamaba el Libertador : “ el bravo de los bravos de Co­
lombia. ” ¿Quiénes son estos tres héroes corpulentos? 
La estatura ordinaria de los demas hombres es d la de 
ellos, lo que la de un pigmeo d un* g ig a n te . .. .!  su som­
bra, la que daria un pequefio collado, al lado de las que
prpyectan las prominentes cumbres de los Andes----- !!
Ya escucho la trompa de la fama oelebrando tus haza­
ñas, Marte de la historia___ emprendedor Annibal-------!
las tuyas valiente Belisario . . .  el único génio militar 
del Bajo-Im perio.. . . !  y las de tu  poderosa lanza, intré­
pido Cedefio-----el verdadero héroe de la aocion de Ca-
rabobo----- ! Si no hubiera sido preciso oponerle un con­
trario fuerte d aquel gran Capitan Cartaginés, d aquel 
oonsumado Jeneral Bizantino, d aquel bisarro campeón 
de nuestra Independencia i  cómo habría podido florecer 
el géuio de sus émulos, Garoia, Narcos y Scipion ? De 
qué manera ? Sus estdtuas no figurarían en el panteón de 
la  Historia, acaso ni sus nombres se hubieran conocido 
en la posteridad, porque la  resistencia la determina la 
aeoion ; porque el laurel, como varias otras plantas, el 
cacao, por ejemplo, no florece sino d la sombra de otros 
drboles corpulentos que se levantan primero y lo cobijan 
oon sus oopados follajes; en fin, porque lo que se llama
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cial, porque, como be dicho, las grandes ligaras bístóri- 
. ricas,idil mismo modo qne los prominentes cuqfpos del 

mundo físico, no pueden percibirse bien sino á una dis- 
tanoia I n m e n s a . .  por la posteridad

En tanto j qué contraste entre el silencio actual que 
reina en las tumbas de aquellos tres robustos atletas, y 
el ruido que sus armas hicieron en el mundo 1 ¡ qué es* 
pectáclo el de su inmovilidad, con las conmociones que 
sus fuerzas produjeron ! Y tales cambios ¿ qué revelan ? 
Una verdad bien triste por desgracia: “ que el terreno 
de la gratitud pública, es un terreno estéril. ” Mas ¡ qué 
importa una injusticia de los contemporáneo« ? Si estos no 
levantan, por lo general, arcos triunfales para que pase 
el carro de lamida de los grandes hombres, á su muerte 
el carro déla gloria les conduce, de-ovacion en ovacion, 
al panteón de la inmortalidad ? !!

%
A tahualpa D o m ín g u e z .

i *'• •% . ■*'

A  J .  M .  R .
I t *

Nina hermosa, cuando miro 
Un ciprés sobro una tumba,

-. * Siempre de mi amor mo acuerdo.
Me acuerdo de tu hermosura.

Y el alma que lastinuida 
Con vano empeño to busca
So exhala en tristes suspiros,
Y el llanto mis ojos nubla.

Ai ! cuáuto mui! cuánto duelo í 
A i! cuánto afun! . . . .  Cómo truncan 
La. flor de las ilusiones 
Los embates de la duda! .

Todo pasa, todo muero 
En esta vida insogum !
Acaso, inmortal el alma 
Nppasn, no muere nunca,

Y con el alma bendita
Vire’ este amor quo Boi ia inunda 
De eelestiales ensueños,
De-ilimitada ternura,

105



EX. IRIS.

I Recuerdas, nina, la noche 
En a«e d la lu í de la luna,
Por la  orilla de los mares 
Mo enoontró con tu  heimosura?

Tú paseabas, tú gaseaba«
Con otras ninas mui punís,
Mui galanas, mui garridas,
Pero como tú ninguna.

No dejó alguna en mi pecho 
E sta  imúgen que lo turbó, 
Recuerdo que lo oonmuevo 
Oon placer y  con tristura.

Y á pocas noches pasadas, 
Noche de estrena fortuna,
E n medio al baile, te dijo 
Lo que d otra no dije nunca,

Te dije el mol de mi peoho, 
Como era tuya la culpa,
Como en tus ojos -cautiva 
Mi alma vivia en la tuya.

Y torné al baile oontigo
Y mi voz tomó importuna 
A murmurarte al oído :

Tú eres mi única venturo.”
A las veces mo escuchabas 

Siempre sdria, siempre muda,
Mas lo que al fin respondiste 
Fuó crueldad, y  crueldad suma.

Ah ! nunca me respondieras 
Lo que te contara alguna.
Que amores con otra hablaba
Y era engafio mi ternura :

A i! quo te enguna el espejo. 
Quo reflejó tu figura 
Cuando no te dijo, nina,
Quo eras bella cual ninguna!

To engañaron las amigas 
Que te dijeron sin duda 
Lo que en la noche inventaron 
Celosas de tu  hermosura. *

Y no atendiste íi mi voi,
Mi vox que tomó importuna 
A murmurarte al o iao :

. “  T ú eres mi únioa ventara.”

Y hoi que me oncuentro apartado 
Léjos de tí, nina injusta.
Me cuentan para tu  daño'
Que por mi suerte preguntas;
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Que se Bonroja tu frente 
Cuando mi nombre pronuncian;
Que en la noche solitaria 
Mi imágon tu  sueno tu rb a ;

Que suspiras recordando 
Aquella noche de luna 

t En que ú orilla do los mares
Me encontré con tu hermosura;

Quo aquella noche de danza.
Noche de estrafla fortuna,
De mi corazon partía 
Tu corazón la ternura !

Tarde, nina, lo confiesas,
E  inútil es que presumas 
Quo te olvido y que me olvidas,

, Nos amamos mas que nunca,
% Mas valiera no mirarte,

No haberte mirado 'nunca,
Puef con un mismo carino 
Tristes nuestras almas luchan.

Y gimo al vernos distantes
Y cómo es tuya la culpa.
Pues son rnras en el mundo 
Las almas como la tuya.

Por eso cuando coiitompio 
Un ciprés junto 6, una tumba,
Siompre de mi amor me acuerdo,
Me acuerdo de tu hermosura.

Y corren por mis mejillas 
Las lágrimas una á una,
Porque es tu amor el ciprés
Y mi corazon la tum ba!

C aricas, 1860. J u lio  C a lca so .

MEMORIAS

SE UN POBEE VI0A EI0 DE VILT8HIEE.
m  C H i H U K k E .

Traducida para “ El Iris ” por Jalio Calcaño.

( Conclusión.^

13 do Enero.

Mi visita £ Mr. Withiel ha tenido mejor éxito qne lo 
que yo esperaba; be llegado por la noche mui tarde, 6 
pié y fatigado á la pequeña aldea qóe él habita, y he dor-
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rfiiuo como un hombre que tiene gran necesidad de repo­
do ; al dia siguiente me vestf elegantemente, creo que 
despues dél dia do. mis'boda« no he tenido una toilette tan 
bella. H e salido á encontrar á Mr. Withiel que ocupa 
una grande y bella casa.

Desde luego, él roe ha recibido con bastante frialdad, 
pero en cuanto supo quien era yo, me hizo entrar en su 
gabinete; entóneos, le be dado las gracias por su bondad 
é indulgencia y le he contado por qué circunstancias ha­
bía cargado yo con la fianza de Brook y  las desgracias 
que había sufrido ; despues deposité las doce libras es­
terlinas sobre la inesa. ■

Mr. Withiel me miraba en silencio con una visible 
emoción; al concluir mi relación me k& tomado la roano 
y me ha dicho:—“ Yo os conocía ya, me he informado de 
vos, vos sois un bravo hombre ; volved 6 - tomar ese di­
nero, pues no puedo, en conciencia, privaros de ese pro* 
sente del año nuevo y quiero agregar á ese, otro que sa- 
ni bastante bueno para que guardéis un recuerdo de roí.” 

A estas palabras se ha levantado, ha entrado en 
otro aposento y me ha presentado un escrito, diciéndome: 

—Vos conocéis esta acta de fianza y vuestra firm a: 
yo o« la doi, ¿ vos y & vuestras hijas. *

£1 ha desgarrado ese papel y puesto sus jirones en­
tre mis manos.

Yo no podía pronunciar nna palabra, tan conmovido 
estaba; las lágrimas corrían de mis ojos, él ha visto que 
deseaba y no podía darle las m o la s .

— “ Vamos! vamos! me lía dicho, ni una palabra mas 
sobro esto ; esto es el único agradecimiento que os pido. 
De buena gana hubiera remitido esa deuda á Brook si él 
roe hubiese confiado su posioion."

No,he conocido ningún hombre mas generoso que Mr. 
W ith ie l; él ha estado bondadoso en estremo, me ha he­
cho esplicar roas detalladamente aun mi situación y uie 
ha presentado ásu  mujer y  á su hijo. Despues ha envia­
do á buscar rol maleta al hotel y ha querido retenerme en 
su ca sa ; he.sido tratado allá de un modo distinguido. 
La cámara que se me hsbia dado, los tapices, el lecho, 
eran tan magníficos que apénas osaba tocarlos. £1 dia si­
guiente Mr. Withiel me ba hecho reconducir & Crekelade 
en su hermosa berlina j uié he separado de él con una 
emoción inesplicablp. Mis hijas han llorado do alegría 
cuando les he dicho:

— “ Mirad, ésta lijera hoja de papel era mi mas pe­
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sado furd<j, y vedla aquí aniquilada. Orad por la felici­
dad «lo nuestro salvador.”

16 de Enero.

H e escrito el dia de ayer como el dia roas memora­
ble de mi vida. Por la mañana, estábamos todos reuni­
dos ; yo mecia al pequeño A lfredo; Polly leia y Jenny 
trabajaba cerca do la ventana. De pronto se levantó pu­
lida como la  muerte. Nosotros le preguntamos con espan­
to que habia sucedido ; ella se erforzó por sonrcir y nos 
dijos “ Vedlo ahí.”

Inmediatamente se abrió la puerta y vimos entrar 
M. Fleetmann elegantemente vestido; nosotros lo salu­
damos prontamente, felices por volverlo & ver en una si- 
tuaoion m($or que la en que se nos apareció la primera 
vez. E l me abrazó, dió un beso á; Polly y se inclinó ante 
Jenny que aun no habia vuelto de su encojimiento. E l

3ue notó sn palidez se informó con inquietud de su esta- 
o. Polly le ha esplicado todo, entóneos, él besó la mano 

de Jenny como para rogarle que esc usase la viva emo- 
clon que le habia causado; pero él no tenia necesidad de 
rogar largo tiem po; la pobre niña estaba ya roja como 
una rosa frescamente desplegada.

He pedido al instante vino y tortas para recibir & 
nuestro huésped mas dignamente que le que habíamos 
podido hacer en bu última aparición. E l ha rehusado pron­
tamente diciendo que algunas personas lo aguardaban en 
la  hostería. Pero ¿ ruedos de Jecny se ba sentado para 
probar nuestro vino.

Como él habia hablado de personas quo lo aguarda­
ban he creído que estaba con cómicos y  le he preguntado 
si pensaba representar comedia« en esta pobre aldea de 
Crekelade.

— Sí, me ha respuesto, queremos representar oome- 
dias; perográtls.

Polly estaba enagenada pues hacia largo tiempo que 
deseaba ver representar una comedia. Tenéis pues, dijo 
ella, muchos comediantes con vos ?

— Un hombre y una mujer, replicó Fleetmann, pero 
son excelentes actores.

Jenny se ba puesto mui triste, ella ba eohado una 
séria mirada sobre Fleetmann y le ha dicha— “ Y vos, 
representareis también.! ”  E lla le ha dicho esas palabras 
con un tono de voz que no ha empleado sino en las mas
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DI» I ttIS .

gravee -jrounstancias; el pobre Fleetmand ha parecido 
tu rba1! por este acento singular, y la ha mirado tam ­
bién un un aire sério; pareció que buscaba una respues­
ta ;  al fin le ha dicho.—“ SeflontJ., os juro, por mi Dios 
y por el vuestro, que vos sola podéis resolver esta cues­
tión. ”

Jenny ha bajado los ojos, él continuaba hablando, 
ella respondía; yo no sé lo que se decían ellos. Polly y 
yo escuchábamos con atenoion, puro no podiamos atra­
par sino palabras desprovistas de sentido, sinembargo, 
uno y otro parecían comprenderse mui bien y Fleetmann 
se mostraba-mui afectado por las respaestas de Jenny. 
Finalmente los hemos visto juntar las manos, elevar al 
cielo los ojos-llenos de lágrimas y él ha esclamado*— 
“ Entonces, soi desgraciado.”

Polly co se contuvo mas allí, se ha aproximado á 
ellos riendo y les ha d i o h o “ E n  verdad, creo qne vos 
comenzáis ya la comedia.”

Fleetmann ha cogido con vivacidad la  mano de Pó- 
lly y ha esclamado:

— A h! si eso pudiese ser cierto I 
H e puesto fin d esta confusion llenando los vasos 

para beber & la felicidad de nuestro bienhechor.
— Señorita, ha dicho Fleetmann mirando & Jenny, 

quiere U. beber á mi felicidad ?
E lla ha puesto la mano sobre su corazon y ha bebi­

do sin pronunciar una palabra.
Fleetmann ha estado desde entónces mas alegrb; se 

ba aproximado á  la cuna y ha mirado al niño, Polly y yo 
le hemos contado todo lo quo ha pasado, y él ha dioho 
riendo:

—Vos no me habéis, pues, reconocido cuando os ho 
enviado este presento de año nuevo ? .

A  estas palabras lanzamos todos un grito de sorpre­
sa y él nos hizo la relación siguiente •,

—Yo no me llamo Fleetmann, yo soi el Barón Ceci­
lio Foyrford. E l hermano de mi padre quería con ayuda 
de algunos títulos antiguos y equívocos retener los bie­
nes que nos pertenecían á  mi hermana y ¡í m í; él enta­
bló un proceso que ha durado largos años y durante todo 
este tiempo no hemos vivido sino con la débil renta quo 
nos habia dejado nuestra- madre. Mi hermana suiria 
cruelmente con la Urania de nnestro tio que era su tutor. 
E l quería casarla con el hijo de uno de sus amigos ; pero 
ella estaba secretamente desposada con el jóven Lord
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Sañdow, cuyo ppdre se oponía á su anión, smembargo, 
ambos 86' casaron sin saberlo nuestro tior s i el viejo 
L o rd ; y el pequeño Alfredo es el fruto de este matrimo­
nio. Nosotros conseguimos alqjar á mi hermana, durante 
algunos meses, do la  casa de su severo tutor lujo protes­
to de hacerle tomar baños de mar. Faltaba aun hallar 
una casa segura para ol niño. Casualmente oí hablar de 
una manera encantadora de la pobreza y sentimientos ca­
ritativos del vicario de Crekeiade; vine aqui espesamen­
te para ver por mí mismo lo que él e ra ; la manera con 
que fuf acogido por ustedes me decidió.

Olvidaba deciros que mi hermana no había vuelto
& la casa de nuestro tio. Hace cuatro meses gané mi pro- 
cesoiy he entrado en posesion de mi legítimo patrimonio. 
£1 viejo Lord ha sucumbido, hace algunos dias, á un 
golpe de sangre; y mi cuñado ha declarado prontamente 
su casamiento. Nosotros no tenemos ya ninguna razón 
para ocultar la existencia de este niño, y su pndre y su 
madre vienen 6 reclamarlo. Yo vengo á buscaros con 
vuestra familia si es que no quereis desdeñar mis ofreci­
mientos.

“  E n  tanto que nuestro proceso se disoutfa, el cura­
to  cuyo reotorado pertenece á mi familia ha quedado va­
cante. Tócame á mí disponer de este empleo que deja, 
con el grande y el pequeño diezmo, mas de doscientas 
libras esterlinas por año. Señor vicario, vos habéis perdi­
do vuestro empleo, y es necesario para mi dicha, que 
acepteis este y quedeis á mi lado.”

Dios sabe de que turbación han llenado mi corazon 
esas palabras; lágrimas de alegría han oscureoido mis 
ojos; be tendido las manos ilácia este hombre que se mo 
ha aparecido como un mensagero del cielo. Polly lo ha 
abrazado con nn grito de alegría y Jenny, en el trasporte 
de su reconocimiento ha querido besarle las manos; pero 
él se lia retirado con una viva emocion y lia desaparecido.

Nosotros estábamos aun todos tres en los brazos el 
uno del otro, confundiendo nuestras lágrimas, cuando en­
tró ol Barón con su cuñado y su hermana, bella ,y gra­
ciosa jóveu que, sin saludarnos, ha oorride á la cuna, se 
ha arrodillado-cerca del pequeño Alfredo y lo ha cubierto 
de besos y de lágrimas.

Despues de este primer trasporte, se ha aproximado 
á nosotros y nos ha dado las gracias en los términos mas 
.seductores; pero Polly mostrándole su hermana que se 
encontraba retirada ceroa de la ventana, la dijo:



EL ÍHI8.

— Es mi hermana quien os ha reemplazad^. al lado 
de esta niüo. ,,

Lady Sando* ge ha aproximado á Jenny, fa ha mi­
rado algunos Instantes en silencio, se ba vuelto sonriendo 
hácia su hermano, y despues, ha tomado á Jenny en sus 
brazos. La pobre niña en su humildad apenas se atrevía 
á levantar los ojos.

— Que de obligaciones os debo! Yo no puedo pagar 
el bien que babel* (techo á  mi coraron de madre. Sed mi 
hermana, cara Jen ry , dos hermanas no tienen cuentas la 
una con la  otra.

En tanto que ellas se abrazaban, el Barón se Irá ha 
aproxim ado:

—Ved aqní, ha repUq^o la jó -en , á mi pobre her­
mano : sed mi hermana y permitidle estar mas cerca de 
vuestro corazon.

Jenny ha respondido ruborizada:
— E l es el bienhechor de mi padre.
—Y vos, ha dicho Lady Sanriow, no quereis ser la 

bienhechora de mi hermano 1 Echad sobre él una m irada! 
Si vos supiéseia cuanto os a p a  I

, E l Barón Vt tomado la  mano de Jenny y Lady San- 
dow los ha conducido á los dos delante de mí rogándome 
les diese mi bendición.

— Jenny, he esolamado yo, és esto un sueño í Quie­
res tu  amarlo 1 E stás decidida ?

E lla ha estrechado la mano del Barón sobre su co­
razon, y levantando los ojos al délo bu respondido:

—-Dios ha decidido.
H e bendecido á mi hijo y á  rol bija. E ste  era un mo­

mento solemne; todos los ojos estaban llenos de lá­
grimas.

De pronto Polly se ha echado en mis brazos riendo 
y esclamando:

—T ú lo' vez, mi sueño era verdad. Vé ahí tu  mitra 
da obispo.

En este momento se luí despertado Alfredo.
N f, en vano lo ensayo, no puedo describir este dia. 

Mi eorazon está demasiado lleno y no tengo un instante 
de reposo.

F I N .

IMPRENTA OB i .  A. pEORESTAA. 
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